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La vespino GL de 1976 es la
auténtica protagonista de
nuestra historia. Su dueño,
Valentín Salvador, la hace
llamar la bella durmiente,
pero no se caracteriza por
que se le peguen las sábanas
al levantarse cada mañana.

El verano pasado la moto-
cicleta en cuestión hizo el
trayecto entre su localidad
natal, Vall de Almonacid en
Castellón, hasta París. A pe-
sar de sus años y de la cifra
nada desdeñable que porta en
su cuentakilómetros este ve-
rano se ha propuesto dar la I
Vuelta a España en Vespino
parando sólo para repostar y
fotografiarse en un lugar em-
blemático de cada capital de
provincia peninsular.

Decenas de relevistas
El secreto y el encanto del
viaje está en que decenas de
relevistas se pasarán este pe-
culiar testigo con ruedas du-
rante los próximos días. Aun-
que no es una disciplina
olímpica, los relevistas están
imbuidos con la misma ilu-
sión en este proyecto como si
fueran a Pekín. El pasado do-
mingo, la vespino prestada
por Valentín Salvador pasó
por Teruel, donde se hizo una
foto a los pies del Torico.
Cuatro turolenses hicieron
posible la instantánea ya que
fueron hasta el límite provin-
cial con Castellón para tomar
parte en el evento. Sus nom-
bres son Andrés Franco, Ma-
risa Rodrigo, Amadeo Ro-
drigo y Teresa Cercós, y tras
la visita rigurosa al emblema
de la ciudad partieron raudos
hacia Barracas en donde die-

ron el curioso testigo a los
relevistas valencianos.

Cuando lean estas líneas,
la Vespino GL estará camino
de Córdoba atravesando La
Mancha desde Guadalajara, a
donde habrá llegado proce-
dente de Almería. Aún le
quedará por recorrer Extre-
madura, Castilla, Galicia,
hasta finalmente acabar, se-
gún las previsiones, en Bar-
celona el próximo miércoles
tras cruzar toda la Cordillera
Cantábrica.

Por seguridad, la Vespino
GL hará la ruta con una fur-
goneta escoba para que la I
Vuelta a España en Vespino
llegue a buen puerto.

Una Vespino de 1976 lleva a cabo
una Vuelta a España sin parar
Lo motocicleta hará 7.000 kilómetros sin un sólo momento de descanso
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Los trabajos y los días
VUELTA A ESPAÑA EN VESPINO � Decenas de relevistas harán pasar a la motocicleta por todas las capitales peninsulares

El turolense Amadeo Rodrigo conduce la Vespino de vuelta hacia tierras levantinas

La Vespino GL a los pies de la fuente del Torico en Teruel

Hace una semana me en-
contré una chuleta en una
céntrica calle de Teruel. Y
me la llevé a casa. Es un
pequeño papel plastifi-
cado, escrito a ordenador
y perfectamente legible.
Vamos, que la persona
que la hizo puso todo su
empeño en esta tarea.
¡Para que luego digan que
la juventud no trabaja! El
caso es que el propietario
(o propietaria, y así no se
enfada Bibiana Aido) de
la nota anda mal en dos te-
mas: las técnicas científi-
cas y los valores. El pri-
mero habla de procesos de
observación y estudios de
campo. Y también de sis-
mografía e introducción
de isótopos en sangre.
Que no entiendo yo la re-
lación que existe entre los
volcanes y los átomos,
pero bueno, de todo hay
en esta vida. En medio de
semejante mix, la cosa se
lía un poco más con el se-
gundo tema, que trata los
valores personales, indivi-
duales y morales. Y para
colmo, nombra a Kant y
define la palabra dignidad.
Y en esta fase, me pierdo,
porque no sé si estoy en
una clase de geografía, de
medicina, de ciencia o de-
lante de una lección de so-
ciología. Y no sé si la dig-
nidad se refiere al trabajo
del sismógrafo, si los estu-
dios científicos fomentan
los valores o si Kant reali-
zaba cultivos de sangre
allá en su época filosófica.
Igual estoy ante la chuleta
de un lumbreras que se
examina de varias cosas a
la vez. Pero vamos, que si
usted me está leyendo y es
el dueño (o dueña) del su-
sodicho mini-resumen-
para-aprobar, pásese por
el DIARIO DE TERUEL
y yo se lo entrego encan-
tada. Todo sea porque us-
ted apruebe. Suerte.
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La chuleta


